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ANO VI-N2225 
Miortuvidao, Mayo? de 1937 


ALBERTO 


MARQUEZ VALZA Y CAPITAN 


AACK, DE LA PLUNA, CON NUES.. 
TRO FOTOGRAFO, EN EL AVION QUE REA. 


LIZA EL 


SERVICIO DE PASAJEROS A 
DURAZNO 


VISTAS AEREAS LE LA ¡CIUDAD DE DURAZ. 
NG. POBLACION CENTRAL, DE AMPLIO TRA. 
ZADO, CON RIQUEZAS NATURALES QUE To. 
DAVIA NO HAN DADO EL PRODUCIDO POR 
FALTA DE EXPLOTACION ADECUADA, Y 
QUE LE AUGURAN UN FUTURO MAGNIFICO 


VISTAS AEREZ 
DEL DURAZNO 


LA ciudad de Durazno se fundó en el año 1821, y | 
un árbol de! 


u 
tamento, de creación Posterior, — por supuesto, | 
— al año de la creación de la ciudad. Al principio 

ba, según Araújo, “entre 
eas fueron tome. 
Pluna, que hac 
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Prado es uno de los ideales jardines alamedas, ón rincones poéticos, a 108 to” 


Jardines de invierno eon aque cuenta la AAA 
"giudad de Montevideo, Soleado y tranqui — “go ya STacia del enamoramiento, 
lo, de una apacibilidad señorial, congrega caliptos. y ardorosos de las rosas. crean 
en las orillas del lago manso a la pobla- un ambiente lírico en que el espíritu se 
ón Infantil que comparte su merienda fortalece y calma 
con las palomas, y bajo la fronda de las A E 


SAL DE FRUTAS 
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EL CASTILLO DE MASSYAF 


LAS regiones de Oriente reunidas bajo 

los nombres de Siria y de Líbano, 
2stán políticamente divididas en dos Es- 
tados: la República Libanesa y el Estado 
de Siria — y en dos gobiernos: el de Lat- 
taquieh y el del Djebel Druso. Contando 
alrededor de tres millones de habitantes, 
se extiende entre Turquía 21 norte, el 
Irak al Este, la Transjordania y la Pa- 
lestina al Sur, y el Mediterráneo al Oeste. 


Situados así en la encrucijada de tres 
continentes, desde el punto de vista del 
encuentro de les grandes rutas comer- 
ciales que los comunican, y punto de 
unión del Oriente y del Occidente, esos 
territorios, que antes fueron habitados 
por los fenicios, han visto pasar oira 


establecerse en ellos, a grandes míigra- 
ciones humanas. Sirvieron de cuna 2 tres 
erandes religiones: el Judaismo, el Cris- 
tianismo y el Islamismo. Egipcios, Asiríos, 
Griegos y Romanos, Bizantinos, Musul- 
manes, Cruzados y Turcos. los han atra- 
vesado o han vivido en ellos. 

Estes civilizaciones han dejado sobre 
la vieja tierra de Asia vestigios grandio- 
SOS. y es por eso que los monumentos que 
se hallan en las tierras del Líbaño y de 
Siria llaman tanto la atención por la di- 
versidad de su ¿rquitectura. 

Ofrecemos a nuestros lectores algunas 
vistas fotográficas que reproducen algu- 
nos de los monumentos más famosos. así 
como vaisajes de extraordinaria belleza. 


LA IGLESIA DE LOS TARTUS 


BFYRUTH. — 
eristizna, metróp 


Ciudad musulmana y 
olis política e intelec- 
tual, vuerto activo de Damas y de Siria 
meridional, renueva con esplendor las 
tradiciones civilizadoras de Fenicia, 


EL CASTILLO DE LOS CABALLEROS 
Y EL CASTILLO DE MASSYAF, — Desde 
Cilicia: hasta los extremos de la Tierra 
Santa subsisten los testigos de la gran 
empresa que llevó, en la Edad Media, al 
litoral de Asia, a lo mejor de la fuerzas 
del Occidente: los castillos de los Cruza. 
dos, 

Durante dos siglos, todas las expedi- 
ciones, todas las empresas de los caballe- 
ros latinos partían de esos castillos; en 
las horas de reveses, ellos fueron los lu- 
vares de les últimas resistencias, los re. 
ductos, los refugios supremos. Páginas te- 
rribles las de los cronistas que nos rela- 
tan estas agonías! 

Los más bellos castillos se encuentran 
n la entrada del mundo Occidental, pro- 
teglendo la costa feniciona, a las que las 
Cruzadas latinizaron, y que desde enton 


ces ha conservado como un reflejo de 
Europa. 

LA IGLESIA DE LOS TARTUS. — Los 
Cruzados no sólo construyeron castillos 
en las montañas. Dotaron a las ciudades 
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PUEBLOS EN LOS ALREDEDORES 


INDICAMOS a nuestros Tee- 
tores el uso de una loción muy 
eficaz y completamente inofen- 
siva, pues no se trata de tintu- 
ras ni tefiidos con substancias 
peligrosas, nos referimos a la 
Loción Mon Amour, preparado 
que recomendamos muy espe- 
clalmente por sus buenos re- 
sultados. Sabemos que la Far- 
macia Rey, 25 de Mayo 387, tie- 
ne ese preparado y es de muy 
poco preclo, 


DE ALEP 


BEIT-ED-DIN. — Este palacio de un 


testigo de la grandeza que, a mitad del 
siglo pasado, supieron alcanzar los líbo- 
nOs que, en el imperio turco, se conduje- 
ron. como soberanos independientes, tra- 
bando relaciones con las potencias ex- 
tranjeras y constituyendo un elemento de 
la volítica europea en Oriente. 

TRIPOLI Y SU CASTILLO. — El casti- 
Mo de los condes de Toulouse, señores de 
Trípoli en el tiempo de las Cruzadas, 
construído por éstos para defender sus 
posesiones. 


¡A MEZQUITA 


DE HOMS 


TRIPOLI Y SU CASTILLO 


: Ñ A dd 


de sus Estados de fortificaciones y de 
iglesias. Queda como testigo de esta pros- 
peridad, en Tartus, una soberbia iglesia 
de estilo ojival, sobria y simple como sus 
hermanas de Europa, dibujadas y cons- 
truídas por arquitectos especialmente en- 
visdos de Francia. 

LATTAQUIEH.— Antíguo puerto y uno 
de los principales centros de la civiliza- 
ción griega trasplantada en país semíti- 
co. Conserva aún de ese pasado, un ele- 
gante edificio con cúpulas y columnas 
hermosas. 

ANTIOCHE Y ORONTE. — Una de les 
tres o cuatro ciudades mayores del mun- 
do romano, igual en esplendor a Alejan- 
dría en la antigiiedad pagana ,a Jerusa- 
llem en la cristiena, capital magnífica de 
la Siria griega, fomana, bizantina. Hoy 
es una pequeña cludad de casas bajas, 
de techos cubiertos con vlejas telas erÍ- 
ses que la harían parecer, mirada desde 
lo alto del monte Silpius a cuyos pies se 
extiende, a alguna ciudad de Proyenza sí 
los balcones de madera y algunos almi- 
nares puntiagudos no hicieran recordar 
que era turca hasta hace menos de vein- 
te años y no le dieron un aire de Ana- 
tolía. 

PUEBLOS EN LOS ALREDEDORES DE 
ALEP. — Las mesetas interiores de la Si- 
ria del Norte están llenas de estos pue- 
blos, todos tan parecidos entre sí nor sus 
cúpulas de ladrillos crudos. Estas regio- 
nes so ndemasiado pobres en maderz y 
no pueden construir casas con techos 
planos como en el resto. de Siria. 

LA CIUDADELA DE ALEP. — Al mis- 
mo tiempo que los Cruzados llenaban de 
castillos el Líbano, los sarrasenos, en la 
Siria interior, fortificaban les ciudades. 
Damas, Baalbek — cuyos templos y cuyo 
cerco se transformaron en una fortaleza 
— Homes y Alep, resistieron de esta ma- 
rera a los ejércitos invasores. De estes 


BEIT-ED-DIN 


fortificaciones lo más bello que queda, 
sin duda, es la ciudadela de Alep. 

Sus fortificaciones las forman un con- 
glomerado desigual de bastiones, de mu- 
rallas, en les que se reconoce fácilmente 
las brechas viejas, reparadas desde hace 
sívlos. y las brechas no reparadas, obra 
de los últimos siglos. 

La puerta de le ciudadela es un monu- 
mento de una sola pieza, castillo por sí 
solo. que encierra varios pisos de salas 
abrvedadas y que comunica con el ex- 
terior con un puente que atraviesa el fo- 
zo. Cuando. en el umbre1 de la ciudade- 
la uno se vuelve hacia la ciudad. advier- 
te ante todo la silueta sombría de la 
obra avanzada que defiende a este puen- 
te: más ellá, las torres, las cúpulas, los 
terhos. 

UNA NORIA EN HAMA. — Hama Je- 
vanta el agua del río hasta los canales 
nme riegan sus lardínes por medio de no- 
rias, semejantes a las que se usan en el 
Nilo, en el Eufrates, en el Tigre y en to- 
dos los ríos de Oriente. 

LA MEZOUITA DE HOMS. —Honms. co- 
loczdo entre Alep y Damasco. Trípoli y 
el Eufrates, nudo de ferrocarriles, es una 
ciudad completamente moderna — has- 
ta su misma mezauita, cuyos altos mina- 
retes la señalan desde leios. 

EL MONTMENTO DE HERMEL.—Tum- 
ba, sin duda, de una de les dinastías aue 
se revartieron el país en el siglo que pre- 
creció a nuestra era. Esos bajo relieves 
de tradición oriental en esta arquitectu- 
ro. de estilo griego. son como el símbolo 
de la civilización mezclada que hebía en 
Siria en el tiempo en que la conquista- 
ron los romanos. 

BAALBEK. — La puerta del “Templo 
de Baco” y las columnas del “Templo de 
Júviter”. 

DAMASCO Y SU MEZQUITA. — Deta- 
lles de la mezquita de Damesco. 


USE CREMAS DE BELLEZA 
PARA SER MAS HERMOSA 


quedará sorprendida de su 
buen resultado 


(para el día o para la noche) 
cuesta $ 1.50 el pote 


Solicítelas en las casas del ra- 
mo o a su distribuidor: 


SARANDI 671 — Montevideo 


Se envían pedidos al interior 
contra reembols: 


cuidado. Trateba de mostrarse con ve 
tajas Ñ 
Bruscamente, pensó con una 
de terror que iba a encontrarse d 
de un instante frente a una persona 
edad, en suma, una desconocida de 
cual tendría que sufrir el examen 
más indulgencia que la que él 
pondría en observarla. Y se pregun 
nc sería más acertado pretextar una 
sencia. Previéndolo todo, aleccionó 
sirviente. Í 
Iban a sonar las cuatro y la curid: 
dad lo retuvo todavía. Se escondió e 
trás de la cortina de la ventana que € 
ba al jardín. Que la visitante fuese n 
exceso deselentadora o, por el contran 
triunfante (lo que hubiese sido peor), : 
Se mantenía pronto a huir en punt 
de ple. Cuando no se ha envejecido ju: 
tos esas confrontaciones son terrible 
Repentinamente palideció viendo ava 
zar por la avenida, con paso velado, elé 


Como en cada mañana, Humberto Lagar- 

de, cargada la da por una pila 

de almahadones, concluía de almorzar 

en su lecho. Encendió su cigarrillo en el 

yésquero que le tendía el mucamo y as- 

piró voluptuosamente el humo de taba- 
a 


EL REUERDODE MARGARITA 


co de > 

Necesitaba esa nubecilla perfumada 
de canela, de miel y de té, para volver 
a tomar pie, sin violencia, en una nueva 
jornada que para él no comenzaba mu 
cho antes del medio día. Cual Orfeo sa 
liendo de los infiernos, él salís de lo: 
abismos del sueño con mil precauciones 
apropiadas para ponerlo de buen humo: 
para conciliarle la sonrisa de las muje- 
res, la amistad de los hombres y el fa- 
vor de los dioses. 

—Veamos ese correo!, dijo en cuanto 
hubo llegado a ese feliz equilibrio pa 
cientemente conquistado. 

Entretanto, el fiel sirviente abría los 
sobres con un respetuoso corta papel y 


CUENTO 
poor 


tico, la silueta atrevida, leve, victorl: 
se las iba pasando uno a uno. sa, de la Rita de otros tiempos. Rita 
Humberto puso de inmediato aparte Jas los 18 años pero engalanada por tod: 
notas del sastre, del vendedor de discos los prestiglos de le moda, melena ond. 
y de otros proveedores comunes que po. : 


lada sobre la nuca, un algo de “expr 
sión” sobre las mejillas y los labios t 
cados con un delicado rouge, 

No tuvo tiempo de interrogarse s 
ore esta aparición fantástica. Le fové 
estaba ya cerca a él y le daba la expl 
cación del enigma, 

Era la hija de le pobre Margarita Ru 
¡“nea muerta ya hacía muchos años. L: 
deslumbrante niña contaba cómo el de: 
cubrimiento, en el fondo de un cajó: 
Gel diario íntimo de su madre le habi 
revelado el primer y gran amor de |] 
desaparecida. 

—Fué ese día que comencé a leer su 
libros! Oh! Vd. es tal como me lo ima: 
rineba serún su fotografía en los dia 
rios. Su última novela, sobre todo, ha s: 


dían esperar sin daño. 

Apartó con el mismo espíritu de decí- 
sión la correspondencia femenina de la 
cual su último libro, “Notas clínicas so- 
bre el amor”, había hecho subir más allé 
de toda esperanza la ola invasora. Clien 
tes, en su mayor parte, y que él identi- 
ficaba sin trabajo: ésta, de la corons 
condal, verdadera o usurpada, con la cua) 
adornaba su papel afiligranado; esta 
otra, de vida borrascosa y que no la ocul. 
taba, de perfume agresivo, mezclado con 
ámbar del cual las esquelas estaban im- 
pregnadas como una piel viviente y ti- 
bia, y esta obscura provincial de humil- 
de escritura plebeya. 

Pero un neumático que se destacaba 
del resignado conjunto era bien insoler, 


d Os clanes v 
pria al presente 
cenizz en. 


Er 


>mberto ntento vanemente resucitar 


las claras genes de otros tiemnos: el ¿o bara mí un refugio después de u 
ña O O ct A clepar. alegre pic=nic en el bosaue de pinos fun- divorcio que me liberaba de un hombre 
tar al señor!, explicaba el doméstico, rá- to al río, o azul en la admirable quien no quería y el cual no veía en m: 

b y e a de Rita, y todas esas es- más que mi dinero. Estoy libre, pero ta: 


pidamente absuelto por un índice desen- 


o se le presentaban sino a través 


o sola! En mi inmensa angustia, usted 1 


que apagaban los colores, Y 


Humberto intrigado corrió a la firma. 
Todavía una mujer, por cierto. 

—Margarita Roland? Yo la conozco! 
“Y por otra parte, a qué viene tanta 
prisa!” 

Pero cambió de tono recorriendo las 
líneas rápidas arrojadas al azer: 

“No le dirá nada mi nombre? Recuer- 


en esos tiempos ingenuos, terriblemente 
leianos envueltos bajo el polvo de un 


tercio de siglo! 
daba. 
Margarita Roland, a quien él llamaba 
Rita porque tenía la tez dorada de las 
hojas de granada; Margarita Roland, su 
primer amor, el sueño inocente de dos se- 
res jóvenes, tan jóvenes el uno y el otro 
que las familias espantadas por aquel en- 
tusiasmo a la vez fogoso y casto no ha- 
bízn querido tomarlo en serio dejando 
para más tarde el «compromiso juzgado 
como falto de juicio. Y después. vino el 
alejamiento forzado, “a título de pbrue- 


Ciertamente, él recor- 


Jo peor que él se sentíe ausente, co 
-mo si se Rublese, en verdad, tratado de 


También, treinta años! Toda la vica 


_ gastada en algunas batallas crueles, ne- 


cesgrias, dominando mil escaramuzas 
cotidianas y que nos marcan, cada vez, 
con una arruga más, una existencia Les 
ElTarrada en amores que se creían éter- 
nos y que han huído de las menos co- 
mo agua inagarrable, mujeres traiciona 
das, mujeres pérfidas, la Vida. 

No! Margarita Roland no representa- 
be para él sino un fantasma. Nada más! 
Al diablo con esos aparecidos que, sin 
razón, se yerguen una buena noche, en 
el horizonte, para desvanecerse para 
siempre dejando una horrible sensación 
de vacío y de vértigo! 

Pero, cómo evitarlo! Huberto no po- 
día decentemente cerrar sus puertas y la 
carta era casi suplicante. 

Lleno de vacilaciones, pasó a su cuar- 
to de baño v se afeitá enn narticular 


vé, es a Vd. a quien he seudido para qui 
me guíe, para que me proteja. Con quí 
ternura mi querida mamá hablaba di 
Vd. en sus memorias de la juventud! 

Ella se ruborizó furtivamente: 

—No encuentra aque yo me le parezco! 

Elevabe hacia él una mirada húme 
da donde reconoció el reflejo de la otra 
la bella mirada pensativa de Rita en flor 
una mirada tan conflada que instintiva: 
mente ebrió los brazos a la pequeña ca- 
beza ansiosa que se escondió en seguida 
contra su pecho. 

—Lo amo desde hace mucho tiempo! 
Lo he amado slemnre!, gemía la niña mi- 
mosa reviqueteando con sus puños fráei. 
les en los hombros sonoros del literato. 

Y penetrando hasta el fondo del el. 
mo. del don marnífico ave reabría en él 
una viva fuente de iuventud. acentó ese 
maravilloso hov. arriesgando los siguien- 
tes días donde le sería necesario dispu- 
tar su felicidad paso a paso. al tiempo 
celoso del raudo acuerdo entre dos xene- 
raciones. 


L alba, las puertas de las casas iban 
abriéndose de una en una. Luego, to- 

das de galope. Parecía que las primeras 
inyitaban a las otras. La única cerrada, 
a media mañana, era la casa de Patase- 
ca. Abría tarde, porque cerraba tarde. 

Era la última en cerrarse de noche. 
Siempre parecía esperar algo. Adentro, en 
las fonderas, en la alta noche de los to-: 
ques de hora, las estrellas y las lechu- 
zas, sonaban unos golpes que hacían 
mal. Golpes de macetas de madera so. 
bre hueco. Sobre “cajones de muerto” y 
sobre el silencio. Le gustaba más a Pa- 
taseca trabajar a deshora. Los golpes asi 
eran más profundos* más golpes sobre 
caión de muerto. Algún trasnochador 
que cruzaba los comentaba: 

—¡Ya está Pataseca!... 

Y luego de quien sabe qué pensa- 
miente: 

—iNo te morirás pero te vas a ir se- 
cando!, 


¿SUS UÑAS SE QUIEBRAN? 
¿ESTAN DEBILES? ¿SE LE 
RESECAN? 


Use el quita esmalte oleoso 


Científicamente preparado a 
base de óleo especial. 

Quitará su esmolte, rese- 
car las uñas devolviéndole su 
vitalidad y belleza natural. 

Cuesta el frasco $ 0.45 y se 
vende en casas del ramo o su 
distribuidor: 

SARANDI 671 
MONTEVIDEO 


ADA SE 


Pataseca era largo, flaco, color moña. 
to: poco bigote. Metido en un saco yerdi- 
noso parecía una fiebre. Una fiebre de 
esas que ven aflojando las carnes y afi- 
lando la nariz y las manos, 

Cuando se levantaba poníase a “amar- 
guear” sentado en una silla de cuadro, 
de sauce tejido con juncos, de esas que 
hacen los presos, las solapas del saco le- 
vantadas. Sorbía hasta hundir las meji. 
les. Tomaba un mate de cuatro vueltas 
porque la cebadura no terminaba nunca 
de cansarse. 

Interior de la pieza: unas paredes en- 
negrecidas de tiempo y humedad, unos 
cajones largos sin pintar, en estiva. Una 
luz de vela subía y bajaba en un rincón. 
A un costado, un banco carpintero. Tris- 
te. sin desorden de herramientas, sin vi- 
rutas, sin olor a madera. 

Los domingos los ocupzba en alrar las 
velas de cera y las piezas de trensilla y 
rasos de color violeta y negra. Algunas 
eruces doradas y unas molduras de ma- 
dera imitando moñas, a les que renueya 
el barniz. A las velas las iba agrupando 
despacio, a la sombra de las paredes. en 
un velario de medera, pasándole lenta. 
mente un trapito con salmuera como 
quien cura un dedo. Las plezas de raso, 
extendidas de pared a pared se ahueca- 
han de aire y el sol inventaba en ellos 
unos tonos negros eléctricos con refle- 
los nerviosos de ezules de metal. Algún 
muchachito que iba a la feria se paraba 
2 mirar. Cuando Pataseca cruzaba el pa- 
tio el chico echaba a andar... 


* 

Trabajaba en eso pero 
Tos ricos no van alí. 
la de Oro” 
vinja y más 


hospital los 


“no hace nada”. 
Prefieren “La Bo- 
que tiene carroza, mejor ser- 
Ppomposo.... A los pobres “el 
viste y la tierra los desvis- 


fe”... Se “sostiene” sin que el negocio 
eales porque es capaz de vivir de aire 
coman los claveles, 

Tan tacaño es. 

Pasan años y años, Pataseca se ha 
plantado en el tiempo. En su cara no 
se ven paser los años. 

¿Canas? ¿Arrugfas?... Nada. Cajones, 
e rasos violetas. Vida color traje 
viejo. a 

Se juntó con una mujer una vez que 
se enfermó. Pulmonía. 

—“¡Cuando se dé cuenta dónde se ha 
metido, es enfermedad que se va. Ni ¡as 
enfermedades paran con Pataseca!”. 

Pues, no. Casi entrega la guardia. 

Hay que ponerle “la bolsa”, ventosas: 
cocer leche. Andar con el pobre que es- 
tá seco en vida y no se puede valer, Unu 
mujer. La trajo el doctor. Era una rán. 
chera que se había quedado viuda. Es 
decir, que se le había muerto el mart- 
do... Era poca prosa, ahorratodo, hon- 
rada. Cuarenta años. Tenía el cutis a 
manchas rosadas y amarillas. El pelo lu- 
narejo. “Recuerdos de la mancha”... De- 
cían que el doctor la había traído “pa 
cruzar la enfermedad con la muerte”... 

¡La mujer, después que él convaleció, 
se quedó. ¡Casal parejo, de no reventar 
un hilo!... dd 


He aquí, ahora, el suceso más impor. 
tante en la vida de Pataseca: 

Dormía profundamente cuando ella lo 
despertó. 

—Viejo, viejo, no puedo más... — dijo. 

Estaba por alumbrar. Las manchas 
opacas que le tomaban «dasi todas las 
mejillas habían hecho desaparecer las 
otras, las “de la mancha”. 

Pudo sentarse en el larguero de la ca- 
ma e hizo luz. Los ojos escondidos en 
las cuencas descarnadas se angustiaban 


Cuento de J. J. MOROSOLI 


mirando el vientre cuya redondez pare- 
cía haber saltado desde las piernas. 

Luego volvió a acostarse. 

—Levántate — dijo— no puedo mas... 
Va'estar. 

El se levantó. Para abrigarla tendió 
sobre la cama sacos, ropas usadas, que 
agrandaban más el vientre enorme. 

—¿Tará pronto? — dijo — Sino espe- 
ramos... 

—No. Yo creo que va'estar... 

—La vieja, si hay que esperar, cobra 
más. Rezonga... 

Ella hizo señes con las manos. 

—Bueno, —dijo Pataseca— voy... 

Pero... 


* 

En la puerta había un paisano, negro 
entre la barba y el poncho. Ya golpeaba 
cuando él salía. El muerto era un mu- 
chacho, un hombrecito, para bien decir. 
Mueren pocos a esa edad. 

Pataseca tuvo que “ajustar” un cajón, 
El finado era fino y largo. Uno de ésos 
desesperados por crecer que se mueren 
color vela. ia 


Se sintieron golpes. Sierra. El hombre, 
clavado mirando la labor, parecía una fl. 
gura de esas que ponen en los coches fú- 
nebres y que parecen estar para no dejar 
levantar 91 que ya extendido. 

Sonaron golpes. Sierra. Después él 
fué por esculturas. Entonces... 


ES 

En la cama, bajo las ropas, un bulto 
se había quedado quieto. Una mano salió 
a griter bajo las sábanas. Estaba gritan- 
do con el color cera, lavadito de salmue- 
ra como las velas. Un pequeño temblor 
como de alas chieas estaba moviendo las 
TODAS que se habían estirado como en un 
bastidor, en los pies apretados en el fren. 
te de la cama. , 
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que toda Mujer 
debe saber 


Un cutis sin mácula tiene más encanto que 
las facciones perfectas. Usted puede cultivar 
el encanto latente que su cutis posee, por 
medio de sencillas aplicaciones de Cera Mer- 
colizada. Desde hoce más de un cuarto de 
siglo, la Cera Mercolizada es el aliado de 
las mujeres de todo el mundo, para obtener 
la belleza del rostro. Es la única substancia 
que contiene todo lo necesario para mante- 
ner el cutis aterciopelado, suave, inmaculado 
y joven. Cera Mercolizada penetra honda- 
mente en los poros, disuelve la suciedad e 
impurezas y absorbe, imperceptiblemente, la 
piel áspera y muerta, haciendo aflorar a la 
superficie el hermoso cutis que se halla ócul- 
to.El tratamiento con Cera Mercolizada exclu- 
ye el uso de toda otra cremo. Pruebe la Cera 
Mercolizada esta noche y usted notará cuán 
fácil es para toda mujer dar a su cutis un 
embellecimiento completo y de poco costo, 
en su propio hogar. Cera Mercolizada hace 
revelar la belleza oculta. 

Calor encantador para sus mejillas. El Car- 
minol en compacto o en polvo, acentúa el 
color natural del rostro, La composición livia- 
na y sedosa del Carminol le encantará y le 
sorprenderá la manera cómo se adhiere al 
cutis todo el dia. Puede obtenerse en su fa- 
vorito color de rigurosa moda, 

Porlac extirpa el vello instantánea y agra- 
dablemente. Porlac es delicadamente pler- 
fumado y sencillo en su aplicación. Deja el 
cutís suave y limpio, y retarda, positivamen- 
te, el crecimiento futuro del pelo superfluo. 
De venta en los farmacias y perfumerías. 


CeraMercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 


ase 


MM sejosdeBelleza 


La glicerina de Almendro, 
que se encuentra en las far- 
macias en frascos especiales, 
es maravillosa para los cuida- 
dos del cutis. Pasándose un 
algodoncito mojado en ella se 
limpian de moda perfecto la 
cara, manos y escote y se eví- 
ta el empleo del jabón que es 


tan dañoso. El resultado es 
notable y basta hacerlo una 
vez para que se repita siem- 
pre. Nunca debe comprarse 
suelta por pocos centésimos. 
La legítima se consigue aho- 
ra en su envase original rojo 
y en un tamaño pequeño de 
0.45 centésimos. 


LA CAÑONERA GENERAL SUAREZ EN EL DIQUE NACIONAL 
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OLEOS DE OLIVER, EN EL MUSEO HISTORICO. FOTOGRAFIAS DEL 
CAPITAN DE FRAGATA Sr. CARLOS A. OLIVIERI 
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2 años consecutivos, medio siglo 
“atrás, todas las noticias estadísticas 
vas, entrando al renglón de las 
$ armadas, decían: 
arina comprende 3 cañoneras y al- 
nos pequeños vapores. 

Ñ el país de un modo general y con 
unta de cariño que se concede a las 
's diminutas y débiles, se le llamaba 
escuadrilla”, Oo nuestra escuadrilla. Y 

escuadrilla eran las tres cañoneras 
bles, y casi sacramentales denomi- 
“General Artigas”, “General Ri- 
Y y “General Suárez”. 

. Y unidades menores, o quien sabe si 
mínimas, no solían contar, quitado o pues- 
en servicio vaporcito más o menos. 
Las cañoneras, atendiendo al orden cro- 
nológico, correspondían enumerarlas así: 

b gas”, constrúída en Trieste en 

8-84, y botada en febrero del último 


illvera”, construída en la Escuela de 
is y Oficios, en 1884 y botada a me- 
los del mismo. 


Suárez”, antigua cañonera francesa, 
tique”, construída en Cherburgo en 
y comprada en febrero de 1886. Por 
dimensiones iba primero la “Suárez”, 
43 metros. 
a fotografía directa y'las pinturas de 
ncisco Oliver, de 1885, —óleos tan mi- 
osos y documentarios, como ingenuos 
duros, que existen en el Museo Pistó- 
Nacional, dejan formar idea así de 
vlelas cañoneras. como del llamado 
or de guerra nacional “Fe” (después 
| 886, “General Flores”), y del pailebot 
lus”, alteroso y ligero, de velas hincha- 
con viento de almirante. Antes de 
icluir merece una palabra cierto pun- 
que se controvierte todavía: la denom1- 
ón oficial de la cañonera “Suárez”, 
“General Suárez”, en homenaje al 


b rigadier general José Gregorio Suárez, 
UA 1? guó jefe del Presidente Santos, y no 
ori onor de Joaquín Suárez, el prócer ci- 


cuyo retrato, como para engendrar 
gquívocos, lucía enel barco los últimos 
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Presentando este aviso 
Sobre la ondulación PERMANENTE 
os SINELECTRICID 
RIONEGRO 1370 
:? COLONIA Y 18 de JULIO 


ON NIÑOS 


N el salón Moretti expone nuestro com- 
pañero Eduardo Vernazza una exten- 
sa muestra de su labor de dibujante, la 
más de ella publicada en estas páginas o 
en la edición cotidiana de- “El Día”, ilus- 
trando acontecimientos artísticos o depor- 
tivos. Son, pues, notas de información 
gráfica, realizadas con la premura de lo 
Que tiene urgente publicación, y no han 
consentido el retocado y pulimento. En 
esto Lava su ventaja, ya que aparece asi 
espontáneo y fluído, sin que el atildamien- 
to y el caballete le hayan permitido aca- 
riciar sobradamente el dibujo, restándole 
la lozanía. En nuerto gusto, aquí radica 
su principal mérito, 

Eduardo Vernazza es un artista joven, 
—muy joven,— que busca un estilo propio 
eludiendo las lógicas influencias de maes- 
tros y modelos admirados. Ha sido precl- 
samente en el apunte tomado desde la 'pla- 
tez de un estadio, o en la localidad tea- 
tral, donde su observación alerta ha 'podi- 
do sustraerse a toda influencia, .encon- 
tráncose a sí mismo. Los rasgos ligeros y 


LAPOSICIÓN del DIBUJANTE 


VLANAZZA o 


sobrios con los que ha fijado el movimien- 
to de una bailarina famosa, o la actitud 
atlética de un deportista, tienen el valor 
de lo exacto en el dibujo, con las líneas 
únicas, sin agregados inútiles, que dan la 
sensación de movimiento y agilidad. Unos 
pocos trazos, y aparece, bajo la veste de la 
bailarina, como bajo el vestido de las mu- 
jeres caminando presurosas por la calle 
en día ventoso, la firme anatomía de un 
cuerpo joven con andar elástico, alado y 
gracioso. En esta modalidad es donde so- 
bresale su lápiz nervioso y preciso. Acier- 
ta también, con la misma sobriedad. en la 
expresión del esfuerzo masculino, afir- 
mándose en el suelo esas figuras que im- 
pulsan una carretilla, o en la pesantez de 
un hombre rudo. quieto, macizo, que da la 
sensación de grayitar sobre la tierra, aplo- 
mzdo todo su cuerpo en el suelo. 

En las ilustraciones persigue procurarle 
volumen plástico a las figuras, logrando 
felices resultados. Pero no está aquí. por 
ahora, —y es seguro que habrá de atcan 


Zar su propósito en obras futuras, — lo que 
da a este artista nuevo, una categoría 
digna de encomio. 

La muestra de obras de Eduardo Ver- 
nazza acredita ya un valor auténtico, con 
impulso ascendente, merecedor de ser to- 


mado en cuenta como expresión legítima 
de arte, 
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AS famosas aventuras de Edgar Rice Burroughs, vuelven a 2 
ser tema de un nuevo film, presentado por Metro, Goldwyn, he 
Mayer en el Cine Metro. Johnny Weissmuller y Maureen O'Bu- 4 
llivan aníman las figuras centrales de esta nueva producción 
que ha sido estrenada con verdadero exito el último viernes y e 


que se mantiene en la cartelera del Cine Metro. 
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CHARLES DARWIN 


El famoso naturalista, fisiólogo y explorador inglés que visitó las Islas 
Galápagos en 1835. Este retrato, pintado por un artista desconocido, 
muestra al gran naturalista cuatro años antes de su regreso a Inglaterra 


Setiembre de 1835 un joven, an- 

sioso, de rostro enrojecido, esca- 

l1ó los riscos escarpados y cu- 
-cubiertos de lava negra de una isla tro- 
pical, y sintió el placer de la vida. Era 
de cuerpo delgado, muy alto y ligera- 
mente jorobado, a pesar de tener tan só- 
lo 26 años, pero su musculatura se ha- 
bía robustecido tanto, como resultado de 
cuatro años pasados en regicnes tropica- 
les y antárticas, que podía aventajar en 
el ascenso a algunos de sus más esforza- 
dos camaradas de a bordo. El joven era 
reflexivo y de facciones delicadas. Unas 
cejas gruesas y espesas se proyectaban 
por sobre sus vivos ojos grises azulados, 
y un cabello castaño muy fino se levan- 
taba desde su altiva frente. Los cuatro 
años pasados a bordo lo habían dotado 
de una barba morena ondulada, perc de 
ella sobresalían unos labios finos. como 
cortados a cincel; mientras que los ojos 
no habían perdido un ápice de su anhelo 
de contemplar las cosas y aprender. 


Es un despejado día del mes de 


Anclado cerca de la costa se hallaba 
el bergantín pequeño y redondo que los 
había conducido a la isla y que a la ho- 
ra citada debería enviar uno de sus bo- 
tes a recogerlos. Un barco de 242 tone- 
ladas no se ve muy grande al contem- 
plarlo desde lcs riscos de una isla roca- 
llosa. Sin embargo, éste era lo suficien- 
temente grande para ocupar un gran 
puesto en la historia, ya que se trataba 
del histórico bergantín Beagle que había 
zarpado de Inglaterra cuatro años an- 
tes en un viaje de exploración científi- 
ca. En este día del mes de Setiembre de 
1835 se hallaba verificando su inolvide. 
ble visita a las Islas Galápagos antes de 
tornar a las aguas del Océano Pacifica 
en su viaje de regreso. 

El ansicso joven coleccionista era na- 
da renos que Charles Darwin, neturalis- 
ta del bergantín. No era el mismo Char. 
les Darwin cuyas facciones calmadas, be- 
nignas y envejecidas eran tan conocidas 
de nuestros abuelos, cuando leían sobre 
las peregrinaciones hechas a la casa, en 


TERSURA QUE ENCANTA: 
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es característica de la mujer 
que cuida su cutis usando la 


Y CREMA: HINDS 


EL "BEAGLE' EN TIERRA 


Este grabado, tomado de la obra “Voyages of the Adventure and Beagle”, 
muestra el “Beagle” en una playa del Río Santa Cruz en la Argentina 
a donde fué sacado para carenarlo, Continuando su viaje, este bergantír 
de 242 toneladas de capacidad llegó a las Islas Galápagos 17 meses 
después 


DARVIN. Y LA 


Kent, del más eminente hombre de cien- años más tarde escribía al nctabie bot 
cia que ha tenido el mundo. Se trataba nico Hooker, íntimo amigo suyo y con 
de un joven inexperto, recién salido de pañero de trabajo: “Desde mi regreso 1 
la Universidad de Cambridge, incansable estado dedicado a un trabajo muy atr 
en sus labores, pero a la vez pceo atrevi.- vido... Quedé tan impresionado con 

do para esperar que los resultados de sus distribución de los crganimos en las J 
observaciones, de sus recolecciones o de las Galápagos, etc... que me decidi 

sus estudios pudieran en manera alguna coleccionar ciegamente todo la ave pr 
ser dignos de la atención de los verda- Mi pe 

deros hombres de ciencia. 

Aún en ese entonces, la visita a las Is- 
Jas Galápagos le pareció a Darwin muy 
importante: Dos meses antes habia es 
critc desde el Perú a uno de los mejores 
amigos que había tenido en los años uni- 
versitarios en Cambridge: “Espero con 
mayor interés mi visita a las Islas Galá- 
pagos que a cualquiera otro lugar de mi 
viaje”. aún después de algunos años de 
constante estudio, de experimentos y de 
meditaciones pasados en su apacible cz 
sa de Inglaterra, el mes que el Beazle 
pasó en este extraordinaric grupo de (is- 
las ecuatoriales comenzó a aparecer más 
y más importante ante Jos jos de Dar- 
win y de po el Audio científico. Con- 
t r > 
de los acontecimientos, ques resultados + 
mucho después, este mes puede ccnside- 
rarse con toda justicia como 'el punto 
culminante del memorable viaje de cinco 
años del Btagle, y quizá también de la 
larga y provechosa vida del mismp Char- 
les Darwin. 

Fué, en efecto, el maravilloso conjur. 
to de aves. reptiles y plantas que encon- 
tró en dichas islas el que despertó en la 
mente del joven estudiante las primeras 


de 


Jr - 
TORTUGA DE LAS ISLAS GALAPAGOS (TESTUDO VICINA) 


Esta tortuga se halla en el Jardín Zoológico de Nueva York, a donde fué 
traída de la Isla Isabela hace 30 años. Desde entonces su peso ha au. 
mentado de 64 a 138 kilos; su concha mide metro y medio 


dudas serias sobre alguncs de los pringi- diera en alguna forma ayudarm»> a explí- 
pios fundamentales de la historia natu- car qué son las especies”. (31 Quince 
ral, tal como eran universalmente ad- años después, en 1859, apareció su obra 
mitidos en ese entonces, y tras de esas “El Origen de las Especies”. 

primeras dudas vinieron los 20 años de Al comparar sus coplosas notas, el jo- 
estudio que tuvieron por resultado la ven explorador halló que los animales y 
hazaña culminante en la carrera de Dar- plantas que existen en este archipiéla- 
win — su teoría sobre el desarrollo de go del Pacífico no son exactamente igua- 
las formas vivientes. Antes de cumblir- les a los animales y plantas del continen- 
se un añc: de su regreso a Inglaterra es- te sudamericano, y, sin embargo, es sor- 
cribió lo siguiente en su diario: “Desde prendente su semejanza. Halló a la vea 
el mes de marzo anterior me habia lla- que en cualquiera de las principales 1s- 
mado la atención la índole de los fósiles las del grupo los animales y plantas son 
sudamericanos, y las especies halladas en diferentes de lcs de las islas vecinas, se- 
las Islas Galápagos. Estos hechos espe- paradas por más de 80 kilómetros de pro- 
cialmente los últimos) han sido el ori- fundas aguas marinas—y, sin embargo, 
fen de todas mis opiniones” (2) Siete son muy parecidos a ellos, mucho más que 
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DOCS ISLAS DEL ARCHIPIELAGO DE LAS GALAPAGOS 


Vistas que aparecen en la obra “Voyages of the Adventure and Beagle”, 
y que muestran las dos lelas más grandes del archipiélago. Grabado su. 
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TORTUGAS EN LA ISLA ISABELA 


Las gigantescas tortugas terrestres que abundeban en el archipiélago el 
tiempo de la llegada de Darwin, están hoy casi extinguidas a causa del 


gran número de ellas que fueron 


cogldas por los pescadores para co. 


mérselas y extraerles el aceite 
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a los animales y plantas de cualquiera 
otra parte del mundo, inclusive los de 
'América del Sur. Allí se hallaban los he- 
chos nítidamente arreglados en una pe- 
queña demostración biológica tan comple- 
fa como jamás se haya visto en un labo- 
ratorio — una exposición de historia na- 
tural cuyo parecido no se encuentra en 
ninguna otra parte del mundo. Allí se ha- 


tifica que debía emprender el “Beagle” 
El profesor Henslow inmediatamente nom- 
bró para este cargo a su joven amigo y 
compañero de paseos y conversaciones. No 
hay palabras para describir la alegría del 
muchacho cuando finalmente obtuvc el 
permiso de Su padre para hacer el viaje. 
El “Beagle” zarpó en diciembre de 1831, 
llevandc a bordo un naturalista de 22 años 


llaban esperando, como habian estado es- 
perando por largo tiempo, la llegada de 
un ojc y de una mente expertos que su- 
pleran hacer uso de ellos. 

La invitación para embarcarse en el 
“Beagle” en calidad de naturalista del 
barco le había llegado a un afable mucha- 
cho de 22 años. recién graduado en la 
Universidad de Cambridge, y que todavís 
en sus horas de ocio se hallaba prosi- 
gulendo estudios para ocupar, con el tiem- 
po, un cargo en la Ielesia Anglicana. Es- 
fe muchacho tan ccmunicativo, que tan- 
to amaba las cazas de perdices y las ale- 
gres cenas de estudiantes, amaba aún más 
las excursiones al campo para coleccio- 
nar especies raras e interesantes de in- 
sectos y de plantas. Estas colecciones ha- 
bían sido sus manías desde los primeros 
años de internado. En efecto, él había 
aprendido tanto de ellas que en Cambrid- 
ge varios hombres de maycr edad y más 
ilustrados que él se encantaban con sus 
disertaciones sobre los prodigios de la na- 
turaleza. Entre estos profesores amigos 
sobresalía el Profesor John Stephens 
Henslow, por quien Darwin sentía gran 
cariño, Fué a él a quien en 1831, poco des: 
pués de que Darwin recibió su título, se 
le invitó a que nombrara un naturalista 
para el largo viaje de investigación cien- 


lleno de esperanzas. Para trabajar y ves- 
tirse, así como para dormir, se le destinó 
un espacio angosto en el camarote de po- 
pa; y su hamaca era una de las dos que 
debían colgarse allí. Su ropa se hallaba 
guardada en unos pocos cajones peque- 
ños colocadcs en un rincón, de los cuales 
el de encima había que mudarlo para de- 
jarle campo a la hamaca cada vez que se 
colgaba; el espacio era cosa muy escasa 
a bordo del pequeño “Beagle”. Otro ca- 
marote pequeño le fué asignado para sus 
muestrarios. 

El objeto del viaje era el de “completar 
la exploración de las costas de Patagonla 
y de la Tierra del Fuego comenzada bajo 
las órdenes del Capitán King, de 1826 a 
1830 — hacer la exploración de las cos- 
tas de Chile y del Perú, y de algunas is- 
las del Pacífico — y realizar, alrededor del 
mundo, una serie de mediciones crono- 
métricas”. Mientras los oficiales y la tri- 
pulación del bergantín se hallaban ocupa- 
dos en estas largas y exigentes tareas, 
Darwin tenía tiempo suficiente para ha- 
cer por su cuenta expedicicnes persona- 
les a tierra con el fin de estudiar la geo- 
logía, la botánica y la zoología de este 
campo desconocido. En ciertas ocasiones; 
algunos de sus camaradas de a bordo lo 


perlor; Jsia Isabela c Albemarle, que es la más grande y que tiene una 


superfície de unos 4.275 kilómetros cuadrados, Grabado inferior: Isla de 
Santa María, donde los viajeros hallaron una colonia de ecuatorianos 
que se había establecido allí seis años antes 


acompanaban, ctras veces iba solamente 
con los indígenas que le servían de guías, 
o viajaba con personas que había conoci- 
do entre los habitantes de la región. Los 
primeros seís meses de 1832 los pasó en 
alta mar y en algunos viajes a tierra en 
los alrededores de Bahía, Río de Janei- 
ro, Buenos Aires y Mcntevídeo. Los tres 
años siguientes los dedicó a hacer un es- 
tudio completo de las costas de la Pata- 
gonia, Tierra del Fuego y Chile, termi- 
nando con una estada de dos meses en el 
Perú. Le correspondió hacer muchos y lar- 
gos viajes en pequeñas embarcaciones o 
a caballc, e innumerables excursiones a los 
desiertos, aldeas, bosques, minas y monta- 
ñas de aquella lejana región del sur del 
gran continente sudamericano. 


El joven Darwin había adquirido el 
propósito en la vida que tan clraamente 
le había faltado en los: días universita- 
rios pasados en Cambridge: “Me parece 
que todo lo que hagamos, por poco que 
sea, para aumentar el caudal de conou- 
cimientos es un objetivo en' la vida tan 
honroso como puede serlo el de cualquie- 
ra otro fin que se persiga”. Para el mes 
de setiembre de 1835 había adquirido el 
sano criterio y la propia confianza cien- 
tífica que le permitieron ver y leer la his- 
toría que le presentaban a su vista los 
importantes grupos de aves, fieras y 


JALAPADOS 


Desvués de pasar toda una semana en 
sen Cristóbal. el “Beagle” levó anclas pa- 
ra dirigirse rumbo a la isla de Santa 
María. Al llegar allí los viajeros hallaron 
no sólo la naturaleza virgen sino tam- 
bién elgunos habitantes. A varios kiló- 
metros hacia el interior de la isla se ha- 
Mlaba una pequeña colonia ecuatoriana 
que había sido establecida seis años an- 
tes en una región situada a unos 325 me- 
tros de altura sobre el nivel del mar. En 
esta isla encontraron, además, lodo, lodo 
negro, y era de verse la alegría que ex- 
perimentaron con este hallazgo, después 
de haber visto el suelo reseco del Perú 
y de las regiones septentrionales de Chi- 
le. En Er CARA les había admirado 
ve: os aros an ada: 

Desp Spués a SEA A a ASA 
que es la isla más grande del archipiéla- 
go, el “Beagle” ancló en la de San Sal- 
vedor. Allí desembarcaron Darwin y cua- 
tro de sus compañeros para acampar por 
una semana. En un pequeño valle poco 
distante de la playa tendieron los toldos 
de campaña, y desde ese punto comenza- 
ron le. exploración de la isla. Al ascen- 
der a una altura de unos 650 a 1.000 ime- 
tros sobre el nivel del mar encontraron 
el terreno húmedo y la vegetación viva 
y verde, y hasta un arroyo de agua dulce. 

Alí también, lo mismo que en San Cris- 


"tóbal y en senta María, napía numero- 


sas tortugas de inmenso tamaño, tan en- 
tas y tranquilas y tan sumamente pesa- 
das que varios marinos juntos que trata- 
ron de levanter una apenas pudieron 
moverla. Las tortugas habían abierto ve- 
redas blen marcadas para ir al arroyo, 
y a la llegada de los viajeros varias de 
ellas se hallaban de regreso felices y lle- 
ns de agua fresca, en tanto que muchas 
otras iban lentamente ascendiendo la 
pendiente, con sus cuellos estirados mi- 
rendo hacia el festín que las aguardaba 
más adelante. Andaban a razón de unos 


ROCAS DE LAVA 


Ls regiones costaneras del archipiélago son por lo regular de rocas vol. 
cánicas rojas y negras, con muy poca vegetación 


plantas gue lo esperaban a su llegada a 
las Islas Galápagos. 

Su primer desembarco lo hizo en la is- 
la de San Cristóbal (Chatham), que es ¡a 
más cercena a tierra firme y aquélla en 
donde la República del Ecuador mantie- 
ne en la actualidad la sede del gobierno 
isleño. En compañía de Covington, su 
ayudante marino, Darwin escaló varias 
veces les alturas en el interior de esta 
isla de 38 kilómetros, partiendo desde al- 
gunas de sus muchas bahías. Unas veces 
penetraron a través de la intrincada es- 
pesura; otras hicieron difícil recorrido 
por campos cubiertos de cráteres de la- 
ve, cuyos montecillos truncados, que se 
elevaban de 15 a 30 metros sobre la lla- 
nura, exhalaban un olor de estufas apa- 
gadas y aparecían ante los ojos del in 
elés como les chimeneas de las fundi- 
ciones de hierro de Stafford-shire. Una 
noche durmieron en la playa en vez de 
represar al “Beagle', y así tuvieron opor- 
tunidad de utilizar todo el día siguiente. 


IGUANAS DE LAS ISLAS GALAPAGOS 


110 metros por hora (Darwin midió con 
su reloj el tiempo exacto que necesitó 
una de ellas para recorrer la distancia) y 
cuando llegabzn al arroyo sumergían sus 
cabezas en el agua turbia, tragándosela 
a razón de 10 buchadas por minutos. Dar- 
win y Covington visitaron por espacio de 
dos días esta eltiplanicie verde de San 
Salvador, alimentándose durante su es- 
tadía con carne de tortuga que freían en 
el rico aceite sacado de la grasa que ellas 
mismes poseían tan abundantemente 


La recolección de plantas y animales, 
la ascención a las montañas y una £x-- 


cursión a un lago salado hicieron que la 
semana en la isla de San Salvador pasa- 
r2. como un soplo. El 17 de octubre el 
“Beagle” ancló pare recoger a los cinco 
viajeros, y luego, después de dedicar otros 
tres días a explorar las islas más peque- 
ñas, levó anclas y comenzó su largo via- 
le a través del Pacífico. Un 2ño más tar- 
de, Darwin se encontraba de nuevo en 
Inglaterra. 

Edward A, Chapin y- Clara Cutler Chapin 


Estas iguanas marinas son reptiles muy interesantes que no se encuen. 

tran en ninguna Otra parte del mundo. Nunca se apartan de la costa 

y se alímentan de una especie de alga que hallan en las rocas cuando 

baja la marea. En tamaño son más grandes que las iguanas terrestres, 

encontrándose algunas que tienen casi dos metros de longitud y que 
pesan más de 9 kilos 
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LA [MARQUESA DE PONTEJOS 


DRIASE que la vieja España, la de San- 

to Oficio. de Don Quijote y de los al- 
Cázares encantados, la de Sancho y el im- 
placable materialismo, la de la Tagia 
árabe, la música triste y bronca, la ¿ruel- 
dad ingenua, la risa macabra v la muerte 
ardiente por doquier ostentada n en ace- 
cho, exigió a Goya describirla a toda pri- 
sa, antes de que el mundo moderno pe- 
netrase en ella, a la zaga de los franceses. 


LA AGUATERA 
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UNA MAJA 


Sus más acabados lienzos parecen bo- 
cetos improvisados en el propio espacio, 
como una gran acuarela que conservase 
todavía su humedad. Todo tiembla y todo 
brilla. Las sedas rosas o grises, los tercio- 
pelos azules o carmesíes, no evocan ya 
siquiera la idea de flores ocultas bajo cl 
rocío plateado de las condecoraciones, las 
bandas, los lazos y las joyas esparcidas 
sobre los pechos, en las cabelleras y en 
derredor de las muñecas y los dedos. 

La lujuria del pintor envuelve todo 
Traspasa el eíre y la piel desnuda. Y él 
roza con ella los hermosos brazos femeni- 
nos, esos brazos que brotan macizos como 
"na columna viviente. henchidos de jugos 
y de sangre. La advierte en los guantes 
que suben hasta más arriba del codo, en 
los zapatitos de raso. en los cabellos que 
ermarcan con su ligera aureola los em- 
polvados rostros; en los corpiños ajusta- 
dos en torno a los cálidos senos y en la 
espalda, en el vientre, y en el regato ane- 
gado en sombra. 

Goya es el pintor incomparablemente 
embriagador de la voluptuosidad de la 
carne. Rodea a las mujeres con una es- 
pecie de nimbo ardiente. Todas son her- 
mosas, hastas las feas. Un destello de ná- 
car en un hombro, una boca húmeda, el 
brillo de unos dientes o el vello de un 
brazo. bastan para enardecerle. Le ator- 
mentan ideas de violación, pero se deja 
domar por la gracia del modelo. Es bes- 
tial, y una especie de lirismo bravío en- 
noblece su bestialidad... 

“(Tomado de un estudio de Elie Faure). 


RETRATO DE GRANDS5SON 


